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1. ¿POR QUÉ APRENDER EN RED? EL DEBATE 
SOBRE LAS FINALIDADES DE LA EDUCACIÓN 
EN LA NUEVA ECOLOGÍA DEL APRENDIZAJE 


Javier ONRUBIA 
Universidad de Barcelona 


1.1. Introducción 

El objetivo de este capítulo es presentar algunas reflexiones en tor¬ 
no al sentido y finalidades de la educación en la nueva ecología del 
aprendizaje que se dibuja en la sociedad actual, una ecología del 
aprendizaje en que las tecnologías digitales y las prácticas sociales 
juegan un papel central. 

El capítulo se organiza en cuatro apartados. En el primero se 
revisan algunos de los rasgos que definen la actual sociedad de la 
información y la nueva ecología del aprendizaje. El segundo se cen¬ 
tra en repasar algunos de los retos que, en esta nueva ecología del 
aprendizaje, se plantean a los sistemas educativos, subrayando que 
estos retos requieren un replanteamiento en profundidad de dichos 
sistemas y, en particular, una redefinición de sus finalidades últimas, 
es decir, una revisión de las respuestas a las preguntas sobre por qué 
y para qué enseñar. Una de las consecuencias de esta revisión es la 
creciente importancia que se ha ido atribuyendo, en el momento de 
definir las finalidades que debería cumplir la educación en la nueva 
ecología del aprendizaje, a ciertas competencias o capacidades trans¬ 
versales que se consideran de especial importancia en esta nueva eco¬ 
logía, hasta el punto de que diversos autores y documentos las carac¬ 
terizan como «las capacidades o competencias del siglo xxi. Por ello, 
el tercer apartado del capítulo se dedica a revisar cuáles pueden ser 
estas capacidades o competencias, entre las que se incluye habitual¬ 
mente la «competencia digital», es decir, el conjunto de capacidades 
de diverso tipo y los conocimientos, destrezas y actitudes asociados 
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a ellas, necesarios para una utilización estratégica de las tecnologías 
digitales y para participar de reflexiva, crítica y creativamente en las 
prácticas sociales de uso de estas tecnologías. 


1.2. La nueva ecología del aprendizaje 

Es casi un tópico decir que el nuevo escenario social que se ha ido 
configurando en las últimas décadas, en el que las tecnologías digi¬ 
tales tienen un papel protagonista, comporta cambios cualitativos 
sustanciales con respecto a la sociedad industrial y supone un nuevo 
tipo de sociedad que ha recibido diversas denominaciones como las 
de «sociedad de la información», «sociedad del conocimiento» o «so¬ 
ciedad-red». Estas diversas denominaciones, y otras como capitalis¬ 
mo global, transnacional o informacional, subrayan diversas caracte¬ 
rísticas de este nuevo tipo de sociedad y ponen el énfasis en aspectos 
y dimensiones particulares del mismo (Bell, 1973; Castells, 2000; 
Fuchs, 2008; Van Dijk, 2012). En conjunto, y sin entrar en el detalle 
de las diferencias y matices entre las diversas propuestas y autores 
(véase, por ejemplo, Crespí y Cañabate, 2010; Webster, 2006), los 
diversos análisis de esta nueva sociedad destacan algunos elementos 
clave para caracterizarla, y permiten identificar los cambios econó¬ 
micos y sociales que la definen. 

En el terreno económico, el nuevo escenario se define por el paso 
de una economía basada en la producción de bienes y servicios ma¬ 
teriales a una economía basada en la producción de bienes y servicios 
de información y conocimiento. En esta economía, la producción de 
bienes y servicios de información y conocimiento centra la creación 
de riqueza, y también de puestos de trabajo. De acuerdo con Pé¬ 
rez (2002) y Kozma (2012), este paso constituye un auténtico cam¬ 
bio de paradigma económico, del «paradigma de la producción en 
masa» al «paradigma de la tecnología de la información». El primero 
se caracteriza por la estandarización de los procesos de producción y 
de los resultados de los mismos, buscando ofrecer un gran número 
de productos idénticos a un mercado en masa. La centralización, 
las pirámides jerárquicas y la especialización funcional son rasgos 
propios de la organización de la producción en este paradigma: un 
número pequeño de personas toma las decisiones de producción de 
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manera centralizada y las traslada a una amplia base de trabajado¬ 
res, que incluye trabajadores de alta, media y baja cualificación. En 
cambio, en el paradigma de la tecnología de la información, el rasgo 
destacado es la personalización, la provisión de servicios personaliza¬ 
dos que responden a las necesidades cambiantes de usuarios indivi¬ 
duales. Ello lleva a sustituir los mercados en masa y la centralización 
jerárquica por características como la segmentación de mercados y 
la proliferación de nichos, la integración descentralizada y en red, la 
heterogeneidad, la diversidad y la adaptabilidad: se requiere tomar 
decisiones lo más cerca posible del cliente para poder responder a 
sus necesidades particulares, lo que demanda trabajadores más cua¬ 
lificados y una estructura mucho más distribuida. Las tecnologías 
digitales son, obviamente, cruciales para este cambio de paradigma. 
Por un lado, constituyen las herramientas básicas para los procesos 
de producción de información y conocimiento. Por otro lado, son 
herramientas básicas para el tipo de organización productiva más 
flexible, descentralizada, participativa y colaborativa asociada a la 
personalización y la adaptabilidad propias del mismo. 

Al mismo tiempo, este nuevo paradigma impulsa y refuerza los 
procesos de globalización económica. La liberalización de la econo¬ 
mía, la deslocalización de las empresas, la apertura de las inversiones 
supranacionales, la bajada de aranceles al comercio internacional o 
la privatización de empresas públicas y, en definitiva, la constitución 
de un mercado global son rasgos que caraterizan este proceso. Las 
posibilidades cada vez mayores para difundir y compartir la infor¬ 
mación inmediatamente al costo cada vez más bajo que permiten las 
tecnologías digitales resultan, de nuevo, cruciales a este respecto, y a 
la vez actúan como causa y efecto del mismo. Para aprovechar estas 
posibilidades, empresas y corporaciones aumentan constantemente 
sus inversiones en infraestructura y equipos tecnológicos, y facilitan 
cada vez más el acceso universal a las tecnologías digitales, lo cual, a 
su vez, multiplica dichas posibilidades (Coll y Monereo, 2008). 

Junto a estos cambios en el ámbito económico y en interacción 
con ellos, las posibilidades crecientes ofrecidas por las tecnologías di¬ 
gitales para representar, difundir y compartir información en mayor 
cantidad, con formatos más diversos, cada vez más rápido, a más in¬ 
terlocutores, y con más independencia de las coordenadas espaciales 
y temporales tanto del emisor como del receptor están transforman- 
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do también decisivamente el conjunto de la vida social. Un buen 
ejemplo es la creación y extensión de «formas sociales virtuales», en 
que las personas interactúan y se relacionan con diversas finalidades 
sin necesidad de compartir una ubicación o territorio geográfico, o 
de encontrarse cara a cara de manera presencial. Como señalan Sha- 
yo, Olfman, Iriberri e Igbaria (2007), estas formas sociales virtuales 
se extienden a todas las esferas de la actividad humana, desde la in¬ 
dividual (con manifestaciones como el teletrabajo o el teleaprendi¬ 
zaje) a la comunitaria (con la creación de comunidades virtuales de 
intereses, de práctica o de aprendizaje), pasando por la esfera grupal 
(grupos o equipos virtuales) o corporativa (organizaciones virtua¬ 
les). El término virtual subraya, en este contexto, la potencialidad 
de las tecnologías digitales y, en particular, de Internet para simu¬ 
lar o recrear objetos, situaciones o procesos, y genera una especie de 
realidad paralela, más allá de la presencialidad y de las limitaciones 
espaciotemporales de la interacción cara a cara. Las posibilidades 
cada vez mayores de acceso a la tecnología desde cualquier lugar y 
en cualquier momento permiten que una parte cada vez mayor de 
la experiencia cotidiana de las personas discurra en estos espacios 
virtuales. Simultáneamente, y en una dirección hasta cierto punto 
complementaria, las tecnologías digitales se van insertando de ma¬ 
nera cada vez más ubicua (Weiser, 1991) en el entorno cotidiano de 
las personas, en los objetos que forman dicho entorno y en las activi¬ 
dades que las personas realizan. Ello abre enormes -y aún poco ex¬ 
ploradas- posibilidades de interacción entre las personas y el mun¬ 
do. Comporta también modificaciones profundas en la percepción 
y la manera de relacionarse con dicho entorno. Todos estos cambios 
delimitan un conjunto de características o rasgos que afectan de 
manera fundamental a las posibilidades y procesos de aprendizaje 
y educación de las personas en este nuevo escenario. Siguiendo a 
Cebrián (1998), Trejo (2001) y Coll y Monereo (2008), señalamos 
algunos de ellos: 

• Abundancia de información y facilidad cada vez mayor de ac¬ 
ceso a la misma, unida a la velocidad de su transmisión y a la 
reducción cada vez mayor de las barreras geográficas y espaciales 
en su difusión. Al mismo tiempo, esta abundancia comporta un 
elevado riesgo de «infoxicación», es decir, de manipulación, so- 
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breabundancia, intoxicación y ruido informativos, así como de 
provocar desorientación tanto personal como colectiva. 

• Rapidez de los procesos y sus consecuencias, incluyendo la enor¬ 
me velocidad del desarrollo y el cambio tecnológico y de las pro¬ 
pias dinámicas sociales asociadas a dicho desarrollo. Esta rapidez 
tiene a su vez como correlato la escasez de espacios para la abs¬ 
tracción y la reflexión, y con ello el riesgo de superficialidad y fal¬ 
ta de estructuración, así como una cierta obsolescencia acelerada 
de los propios comportamientos y prácticas sociales asociados al 
desarrollo tecnológico. 

• La complejidad, la interdependencia y la imprevisibilidad que 
presiden las actividades y las relaciones entre las personas, los 
grupos o las instituciones. 

• Preeminencia de la cultura de la imagen y de una «cultura del 
espectáculo» que prima lo sensorial y lo concreto, lo narrativo, lo 
dinámico, lo emocional y lo espectacular frente a lo abstracto, lo 
analítico, lo estático, lo racional y lo cotidiano. 

• Globalización cultural, que comporta la posibilidad cada vez más 
universal de acceso a ciertos bienes y servicios culturales, pero 
también la homogeneización cultural y la imposición de ciertas 
pautas, valores y formas de ver el mundo, y la marginación de 
otras. A este respecto, si bien las tecnologías digitales -y particu¬ 
larmente Internet- facilitan en principio la multilateralidad y la 
interactividad de la información (recibir información de muchas 
partes y producirla de manera activa), hay polos de producción 
claramente dominantes y que copan buena parte de los conte¬ 
nidos que circulan por la red, y una gran parte de usuarios que 
adoptan, o se ven reducidos a, un rol fundamentalmente pasivo y 
consumista ante esos contenidos. 

• La desigualdad tanto en el acceso a las tecnologías como en los 
usos y prácticas sociales relacionadas con las mismas entre distin¬ 
tos grupos, sectores, clases sociales, territorios o zonas geográfi¬ 
cas. Esta desigualdad comporta la aparición de nuevas divisiones 
y clases sociales (los «inforricos» y los «infopobres»), y refuerza y 
aumenta otras formas de desigualdad previamente existentes. 

Con el telón de fondo de estos rasgos, la sociedad de la informa¬ 
ción está configurando un escenario cualitativamente distinto para 
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el aprendizaje de las personas, una nueva «ecología del aprendizaje» 
(Barran, 2006). De acuerdo con Coll (2013a, 2013b), esta nueva 
ecología del aprendizaje comporta cambios significativos en prácti¬ 
camente todas las coordenadas que delimitan los procesos de apren¬ 
dizaje; afecta tanto a cuándo, dónde y con quién se aprende, como a 
para qué, qué y cómo aprender. 

Por lo que se refiere al cuándo, dónde y con quién aprender, el 
cambio fundamental que comporta la nueva ecología del aprendi¬ 
zaje es el paso de unos procesos de aprendizaje muy centrados en 
determinados momentos de la vida (los primeros años, incluyendo 
la escolaridad obligatoria y la formación posterior para el acceso al 
mundo laboral), en determinados escenarios (las instituciones de 
educación formal) y con determinados agentes educativos (los pro¬ 
fesionales de la educación formal) a una multiplicidad y diversidad 
mucho mayor de escenarios de aprendizaje y de agentes educativos, 
que puede sintetizarse bajo la noción del «aprendizaje a lo largo y a 
lo ancho de la vida». Así, y en el marco de las transformaciones eco¬ 
nómicas y sociales a las que hemos hecho referencia, las necesidades 
educativas se multiplican y se extienden mucho más allá de la educa¬ 
ción básica o de la formación inicial, dando lugar a la necesidad de 
un aprendizaje permanente a lo largo de la vida. Al mismo tiempo, 
estas necesidades pueden satisfacerse desde contextos diversos, dis¬ 
tintos y ajenos, en muchos casos, a la educación formal. Ello tiene 
que ver, en buena medida, con la aparición de nuevas herramientas 
de aprendizaje y nuevos escenarios para aprender. En cuanto a las 
herramientas, se ubican en un amplísimo abanico de posibilidades 
de acceso a información, pasando por las posibilidades de producir, 
recrear, difundir y compartir contenidos colaborativamente a peque¬ 
ña o a gran escala que ofrece la web 2.0, hasta las potencialidades 
de integración entre personas y «agentes inteligentes» que promete 
la web 3.0, aún en un estado incipiente de desarrollo y explotación. 
En cuanto a los escenarios, muchos se ubican en las formas sociales 
virtuales a las que se hacía referencia anteriormente: redes sociales, 
equipos virtuales de trabajo, cursos virtuales masivos, comunidades 
virtuales de intereses, práctica y aprendizaje, o proyectos colabora- 
tivos basados en la inteligencia colectiva. En cuanto a los agentes 
educativos, las nuevas herramientas y escenarios que se acaban de 
apuntar multiplican exponencialmente los potenciales agentes edu- 
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cativos, transformando de hecho a todas las personas con acceso a 
internet en aprendices y enseñantes, y aumentando enormemente la 
capacidad potencial de las personas para diseñar, gestionar y regular 
autónomamente sus propios procesos de aprendizaje. 

En cuanto al para qué, qué y cómo aprender, los cambios eco¬ 
nómicos y sociales que definen la sociedad de la información hacen 
que no sea ya posible mantener en ella las finalidades del aprendizaje 
propias de la sociedad industrial: adquirir un conjunto de saberes re¬ 
lativamente estables, necesarios y suficientes para fundamentar y de¬ 
sarrollar, una vez aprendidos, un proyecto de vida personal y profe¬ 
sional. En cambio, en la nueva ecología del aprendizaje y en el marco 
del aprendizaje a lo largo y a lo ancho de la vida, de lo que se trata es 
de poder seguir aprendiendo permanentemente, con lo que la finali¬ 
dad básica de los procesos de aprendizaje es, precisamente y en bue¬ 
na medida, la de «aprender a aprender», adquiriendo las capacidades 
y competencias necesarias para devenir «aprendices estratégicos» o 
«principiantes inteligentes» que puedan afrontar nuevos y continuos 
procesos de aprendizaje en situaciones y escenarios diversos y cam¬ 
biantes. Ello requiere, a su vez, una modificación sustancial de las 
formas y modos de aprender. De nuevo, las tecnologías digitales son 
las que configuran en buena parte estas nuevas formas y modos de 
aprendizaje. Por una parte, se utilizan nuevas herramientas y escena¬ 
rios a que hemos hecho referencia en el párrafo anterior. Por otra, se 
transforman los escenarios tradicionales de aprendizaje y enseñanza, 
como los de carácter formal y escolar, y se cambian sustancialmente 
los roles tradicionales de profesores y alumnos, las formas de acti¬ 
vidad y las prácticas en que se implican unos y otros, así como los 
contenidos mismos que son objeto prioritario de atención. 


1.3. La necesidad de transformación de los sistemas 
educativos en la nueva ecología del aprendizaje 

Esta nueva ecología del aprendizaje plantea desafíos muy importan¬ 
tes a los sistemas educativos y a las instituciones de educación formal, 
cuestionando, a partir de las nuevas coordenadas para el aprendizaje 
que se acaban de sintetizar, tanto los objetivos como las formas de 
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actuación y la estructura misma de estos sistemas e instituciones. No 
es suficiente con que estos sistemas e instituciones incluyan las tecno¬ 
logías digitales como contenido de enseñanza y aprendizaje, o que las 
«incorporen» para tratar de llevar a cabo de manera más eficiente los 
mismos tipos de prácticas que ya se estaban llevando a cabo en ellas. 
Es necesario, más bien, entender estas tecnologías, en el marco de los 
cambios económicos y sociales que llevan asociadas, como fuerzas de 
cambio en sí mismas, como instrumentos transformadores de las ins¬ 
tituciones y las prácticas educativas. Así pues, es necesaria una «nue¬ 
va educación», que modifique sustancialmente la «gramática» de las 
instituciones de educación formal, transformando radicalmente los 
elementos clave de las mismas: su diseño, arquitectura y equipamien¬ 
to; su estructura organizativa; sus contenidos, formas de enseñanza y 
de evaluación, y los roles de profesores y alumnos (Ruiz, 2007, 2014). 

Kozma (2012) sintetiza algunos elementos clave de esta trans¬ 
formación mediante lo que denomina «la escala del conocimien¬ 
to»; un esquema conceptual que dibuja cuatro enfoques o modelos 
complementarios sobre cómo la educación formal puede contribuir 
al desarrollo y, al mismo tiempo, una trayectoria progresiva para la 
transformación de dicha educación. 

El primero de estos enfoques es el «modelo de educación bási¬ 
ca». Los objetivos de este enfoque se centran en ofrecer una alfabe¬ 
tización básica y unos conocimientos matemáticos elementales que 
permitan a un mayor número de personas incorporarse a la econo¬ 
mía formal, adquiriendo con ello habilidades útiles para la vida, y 
pudiendo mejorar su salud y bienestar, así como aumentar su par¬ 
ticipación como ciudadanos. Es un modelo vinculado a conseguir 
el acceso de la mayor cantidad de personas posible a una educación 
primaria. El segundo de estos enfoques es el «modelo de adquisi¬ 
ción del conocimiento». En este modelo, los objetivos pasan por au¬ 
mentar el nivel de conocimientos de la población activa, así como 
por facilitar su acceso a un dominio instrumental de las tecnologías 
digitales de la información y la comunicación. Económicamente, 
estos objetivos buscan una población activa mejor preparada, con 
más capacidades y posibilidades de adaptación para incorporarse a 
un modelo de producción en masa. Socialmente, ello puede permitir 
una mejora del nivel de vida, y mayores cotas de integración y cohe¬ 
sión social, de equidad y de participación ciudadana. Este modelo se 
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asocia a la universalización de la educación secundaria, y a mejoras 
en la calidad global de la educación, y en particular en la enseñanza 
y aprendizaje de contenidos matemáticos, científicos y tecnológicos. 
Kozma destaca que este segundo enfoque es, en muchos sentidos, 
una extensión del modelo de educación básica, y que es el modelo 
que se asocia de manera más ajustada con la preparación para una 
sociedad industrial y para la economía de producción en masa. Estos 
dos modelos, por tanto, no responderían todavía de manera específi¬ 
ca a las características y exigencias de la sociedad de la información. 

El tercer enfoque es denominado por Kozma (2012) «modelo de 
profundización del conocimiento», y sería un modelo de transición 
hacia tales características y exigencias, que tendría como objetivo 
aumentar la capacidad de la población para utilizar el conocimiento 
para enfrentarse a problemas complejos, tanto en la esfera personal 
como profesional. Ello permitiría a las personas, en términos econó¬ 
micos, añadir valor al resultado económico, y en términos sociales, 
mejorar sus niveles de vida y su capacidad para participar social¬ 
mente y contribuir de manera activa a elaborar mejores respuestas a 
los problemas de la sociedad. En este modelo, la comprensión pro¬ 
funda de conceptos, ideas y procedimientos clave tanto de las disci¬ 
plinas como de carácter transversal, la construcción de sistemas de 
conocimiento complejo en y entre las disciplinas, la colaboración, la 
complejidad y autenticidad de las tareas son ingredientes centrales. 
Las tecnologías digitales aumentan su papel, y se integran con los 
restantes contenidos del currículum y en la actividad habitual de las 
aulas como herramientas de apoyo a la comprensión y la resolución 
de problemas. 

Finalmente, el cuarto y último enfoque propuesto por Kozma 
(2012) es el denominado «modelo de creación de conocimiento». 
Este supone una transformación sustancial, puesto que busca au¬ 
mentar la capacidad de la ciudadanía para ir más allá del conoci¬ 
miento disponible, para innovar y producir conocimiento nuevo, 
para crear nuevos artefactos culturales y para aprender de manera 
continua, para enfrentarse a una sociedad en cambio continuo y 
conseguir dirigir y gobernar dicho cambio. Estos objetivos no son 
contradictorios con la comprensión profunda que propone el modelo 
de profundización del conocimiento, sino que se abordan y pueden 
alcanzarse precisamente a partir de esa comprensión. Este modelo 
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se apoya de manera sistemática en la indagación y la construcción 
colaborativa, y en el desarrollo de una amplia gama de capacidades 
relacionadas con aprender a aprender y con el pensamiento crítico. 
Aquí, las tecnologías digitales se usan ubicua y transversalmente, ex¬ 
plotando las diversas herramientas que ofrecen y los novedosos esce¬ 
narios y prácticas sociales que contribuyen a generar con el objetivo 
de apoyar la creación de conocimiento, la reflexión, el pensamiento 
crítico, y la formación y la interacción colaborativa de equipos y co¬ 
munidades virtuales de aprendizaje a diversa escala. De acuerdo con 
lo dicho, este modelo de creación del conocimiento es el que mejor 
se adapta a las exigencias y potencialidades de la nueva ecología del 
aprendizaje. 

Como detalla Kozma (2012) -y resulta fácil deducir a partir de 
las breves descripciones esbozadas aquí- cada enfoque tiene repercu¬ 
siones sustanciales en diversas dimensiones centrales de los procesos 
educativos: las prioridades de las políticas educativas, la organiza¬ 
ción escolar, el currículum, las formas de enseñanza, la evaluación, 
el uso de las tecnologías, o los sistemas de formación y desarrollo 
profesional del profesorado. 

Lo fundamental desde el punto de vista de los objetivos del pre¬ 
sente capítulo es que el análisis de Kozma (2012) ilustra con claridad 
que la educación escolar y formal debe, en el nuevo escenario de 
la sociedad de la información, plantearse una transformación sus¬ 
tancial de sus finalidades, dirigiéndolas más allá de los objetivos de 
alfabetización básica, aumento del nivel general de conocimientos 
o dominio instrumental de las tecnologías digitales, propios de una 
economía y una sociedad industrial, hacia objetivos relacionados con 
la comprensión profunda del conocimiento disponible y la creación 
y producción de nuevo conocimiento, la redefinición y resolución de 
problemas complejos, el abordaje de problemas nuevos en un esce¬ 
nario cambiante, la capacidad de aprender a aprender y de aprender 
de manera continua, el pensamiento crítico, la colaboración, el uso 
de las tecnologías digitales como instrumento de aprendizaje y re¬ 
solución de problemas, o la implicación y participación en la vida 
social desde una ciudadanía activa y reflexiva. Este es precisamen¬ 
te el núcleo de lo que se ha venido en denominar «capacidades o 
competencias del siglo xxi», que se van a abordar con más detalle a 
continuación. 
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1.4. Las capacidades o competencias del siglo xxi 


Los intentos de delimitar y definir las capacidades o competencias 
del siglo xxi han sido numerosos en los últimos años y han sido desa¬ 
rrollados por diversos organismos e instituciones públicos y privados, 
y tanto de ámbito nacional como internacional; por ejemplo, Inter¬ 
national Society for Technology in Education (ISTE, 2007), Orga¬ 
nización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE, 
2005), Parlamento y Consejo de la Unión Europea (2006), Part- 
nership for the 21st Century Skills (2005) o Singapore Ministry of 
Education (2010). A continuación presentaremos brevemente tres de 
ellos, que nos parecen de interés por distintas razones: la propuesta 
DeSeCo («Definition and Selection of Competences»), planteada por 
la OCDE en 2005 y que ha servido de referente para propuestas y 
reflexiones posteriores; la «Recomendación del Parlamento Europeo 
y del Consejo sobre las competencias clave para el aprendizaje per¬ 
manente», formulada en 2006, por su relevancia para el contexto eu¬ 
ropeo, y el «Marco para las competencias del siglo xxi», propuesto en 
2010 por el Ministerio de Educación de Singapur, uno de los países 
que han llamado recientemente la atención internacional en materia 
educativa por sus elevados resultados, tanto en matemáticas como en 
ciencias y lectura, en la última oleada de los informes PISA (OCDE, 
2014). El lector interesado en conocer otras propuestas puede con¬ 
sultar trabajos de revisión más amplios como los de Dede (2010), 
Mishra y Kereluik (2011) o Esteve, Adell y Gisbert (2013). 

La propuesta DeSeCo (Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico -OCDE-, 2005) plantea tres grandes cate¬ 
gorías de competencias clave que las personas necesitan desarrollar 
para hacer frente a las demandas individuales y sociales que se les 
plantean en el contexto actual. La primera es la competencia para 
utilizar un amplio abanico de herramientas para interactuar de ma¬ 
nera efectiva con el entorno, desde el lenguaje natural hasta las tec¬ 
nologías digitales de la información y la comunicación, y hacerlo de 
manera interactiva, es decir, comprendiendo tales herramientas lo 
suficiente como para usarlas de manera adaptada a las propias finali¬ 
dades y objetivos. En esta categoría se incluyen, por tanto, capacida¬ 
des relacionadas con la posibilidad de usar interactivamente el len- 
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guaje, la información y el conocimiento, y la tecnología. La segunda 
gran categoría tiene que ver con la capacidad para interactuar con 
otros en grupos heterogéneos, en un mundo cada vez más interde¬ 
pendiente y en el que es cada vez más habitual y necesario establecer 
relaciones con otras personas geográfica y culturalmente diversas. Se 
incluyen aquí capacidades relacionadas con establecer relaciones po¬ 
sitivas con otras personas, trabajar en equipo y gestionar y resolver 
conflictos interpersonales. La tercera gran categoría propuesta tiene 
que ver con la competencia para actuar autónomamente, responsabi¬ 
lizarse de la propia vida y situarla en el contexto social más amplio. 
Se incluyen aquí capacidades para interpretar y considerar el con¬ 
texto más amplio en que se dan las propias actuaciones y decisiones, 
para planificar y desarrollar planes de vida y proyectos personales, 
y para comprender y defender de manera asertiva los propios dere¬ 
chos, necesidades, límites e intereses, así como los de otros. 

Se entiende, en este marco, que estas competencias deben con¬ 
tribuir al logro de resultados valiosos individual y socialmente, que 
deben ayudar a las personas a responder a demandas relevantes en 
una amplia variedad de contextos, y que son importantes para to¬ 
das las personas, y no solo para ciertos especialistas. Se entiende, 
igualmente, que estas tres grandes competencias están interrelacio¬ 
nadas, y que la capacidad de pensar y actuar de manera reflexiva, 
enfrentarse a situaciones nuevas y gestionar el cambio, aprender de 
la experiencia, y pensar y actuar de forma crítica, es central para 
todas ellas. 

La «Recomendación del Parlamento Europeo y del Consejo sobre 
las competencias clave para el aprendizaje permanente» (Parlamento 
y Consejo de la Unión Europea, 2006) caracteriza las competencias 
clave como aquellas que las personas necesitan para su realización y 
desarrollo personal, así como para la ciudadanía activa, la inclusión 
social y el empleo, y establece ocho competencias de este tipo: 

• Comunicación en la lengua materna, que incluye capacidades de 
expresión oral y escrita, así como de interacción adecuada y crea¬ 
tiva en distintos contextos. 

• Comunicación en lenguas extranjeras, que incluye capacidades 
similares a las anteriores y añade capacidades de mediación y 
comprensión intercultural. 
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• Competencia matemática y competencias básicas en ciencia 
y tecnología. La primera remite a la capacidad de desarrollar y 
aplicar un razonamiento matemático para resolver problemas di¬ 
versos de la vida cotidiana, mientras las segundas remiten al do¬ 
minio, utilización y aplicación de los conocimientos y la metodo¬ 
logía para explicar la naturaleza, incluyendo una comprensión de 
los cambios ligados a la actividad humana y de la responsabilidad 
de cada individuo como ciudadano. 

• Competencia digital, que incluye tanto el dominio instrumental 
de las tecnologías digitales de la información y la comunicación 
como el uso seguro y crítico de todas las tecnologías propias de la 
sociedad de la información. 

• Aprender a aprender, que se vincula a la capacidad de emprender 
y organizar el aprendizaje, ya sea individualmente o en grupos, 
según las necesidades propias del individuo, siendo consciente de 
los métodos y determinando las oportunidades disponibles. 

• Competencias sociales y cívicas, que incluyen diversas capacida¬ 
des necesarias para participar de manera eficaz y constructiva en 
la vida social y profesional. 

• Sentido de la iniciativa y espíritu de empresa, entendida como la 
capacidad de transformar las ideas en actos, y que está relaciona¬ 
da con la creatividad, la innovación y la asunción de riesgos, así 
como con la habilidad para planificar y gestionar proyectos con 
el fin de alcanzar objetivos. 

• Conciencia y expresión cultural, que remite a la conciencia de la 
importancia, y la capacidad, de expresar de forma creativa ideas, 
experiencias y emociones a través de distintos medios, como la 
música, las artes escénicas, la literatura y las artes plásticas. 

Estas competencias se entienden como una combinación de co¬ 
nocimiento conceptual, habilidades, destrezas y actitudes que se es¬ 
pecifican para cada una de las competencias clave. Así, y por poner 
un ejemplo, se señala que las competencias sociales y cívicas requie¬ 
ren, entre otros, conocimientos relacionados con la comprensión del 
modo en que las personas pueden procurarse un estado de salud 
óptimo y de cómo un estilo de vida saludable puede contribuir a 
ello, con el conocimiento de los códigos de conducta y los usos ge¬ 
neralmente aceptados en diversos países y entornos, con la compren- 
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sión de nociones relacionadas con la igualdad y la no discriminación 
o con los conceptos de democracia, justicia, igualdad, ciudadanía 
y derechos civiles, o con el conocimiento de los objetivos y valo¬ 
res de movimientos sociales y políticos. Igualmente, se recoge que 
requieren, entre otras, habilidades y destrezas para comunicarse de 
una manera constructiva en distintos entornos, mostrar tolerancia, 
expresar y comprender puntos de vista diferentes, negociar, sentir 
empatia, gestionar el estrés y la frustración, interactuar de manera 
efectiva en el ámbito público, reflexionar de manera crítica y creati¬ 
va, participar constructivamente en el ámbito comunitario o tomar 
decisiones colectivas. Finalmente, se indica que estas competencias 
se basan, entre otras, en actitudes de colaboración con otros, inte¬ 
gridad personal, respeto a los demás, disposición al compromiso, 
apreciación de las diferencias o respeto a los derechos humanos. Se 
entiende igualmente, en esta propuesta, que las ocho competencias 
clave señaladas son interdependientes. Finalmente, se considera que, 
para cada una de ellas, cobran una importancia central la reflexión 
crítica, la creatividad, la iniciativa, la resolución de problemas, la 
evaluación de riesgos, la toma de decisiones y la gestión constructiva 
de los sentimientos. 

Por su parte, el «Marco para las competencias del siglo xxi», pro¬ 
puesto por Singapur (Singapore Ministry of Education, 2010), identi¬ 
fica tres «competencias emergentes para el siglo xxi». La primera es la 
alfabetización cívica, la conciencia global y las habilidades intercultu¬ 
rales, y remite a la capacidad de tener una visión global, y de trabajar 
con personas de culturas diversas, con ideas y perspectivas distintas a 
las propias, al tiempo que de mantener un compromiso con la propia 
nación y contribuir activamente a la propia comunidad. La segunda 
es el pensamiento crítico y creativo, que remite a la capacidad de pen¬ 
sar críticamente, valorar opciones y tomar decisiones fundamentadas, 
así como el deseo de aprender, explorar y pensar de manera creativa, 
enfrentándose a los desafíos que puedan aparecer en el proceso. La 
tercera y última son las habilidades de información, comunicación 
y colaboración. En el marco de la facilidad de acceso a información 
que comporta la «revolución de internet», estas habilidades tienen que 
ver con saber qué cuestiones plantear y cómo filtrar la información 
quedándose con lo útil y relevante, con el uso seguro de la red y la 
adopción de prácticas éticas en el ciberespacio, con la capacidad de co- 
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municar ideas de manera clara y efectiva, y con la de trabajar juntos, 
compartir responsabilidades y tomar decisiones conjuntas para alcan¬ 
zar objetivos grupales. 

Una peculiaridad de esta propuesta es que se considera que estas 
competencias se apoyan en otros dos tipos de elementos, y deben ad¬ 
quirirse con ellos: en primer lugar, determinados valores, y en segun¬ 
do, determinadas competencias sociales y emocionales. En cuanto a 
los valores, se entiende que modelan las creencias, actitudes y accio¬ 
nes de la persona. Por ello, forman el núcleo del Marco. El respeto, 
la responsabilidad, la integridad, el cuidado, la resiliencia y la armo¬ 
nía son los valores que se incluyen en este núcleo. Las competencias 
sociales y emocionales, por su parte, son habilidades necesarias para 
reconocer y gestionar las propias emociones, desarrollar el cuidado y 
la preocupación por otros, tomar decisiones responsables, establecer 
relaciones positivas, y manejar de manera efectiva situaciones que 
comporten un desafío. El Marco delimita cinco competencias socia¬ 
les y emocionales: conciencia de uno mismo, gestión de uno mismo, 
conciencia social, gestión de las relaciones, y toma de decisiones res¬ 
ponsables. Estas competencias formarían el «primer anillo» del Mar¬ 
co, en torno a los valores. Las tres «competencias emergentes para el 
siglo xxi» antes señaladas se situarían entonces como el «segundo 
anillo» del Marco, «rodeando» el núcleo de valores y el primer anillo 
de competencias sociales y emocionales. 

Como puede apreciarse, las tres propuestas presentadas mues¬ 
tran, por un lado, diferencias no despreciables entre ellas, pero tam¬ 
bién un núcleo importante de elementos en común, y algunos in¬ 
gredientes clave que se repiten de manera sistemática. En coherencia 
con el papel central que juegan las tecnologías digitales en el contex¬ 
to de la sociedad de la información, uno de estos elementos e ingre¬ 
dientes comunes es el de las competencias relacionadas con el uso de 
dichas tecnologías. Desde los objetivos del presente capítulo, resulta 
pertinente clarificar y profundizar un poco más en este tipo de com¬ 
petencias, tratando de delimitarlas de manera un poco más especí¬ 
fica. Esta clarificación resulta necesaria, además, por cuanto, como 
señalan Coll y Rodríguez Illera (2008), no hay un acuerdo claro res¬ 
pecto a la identificación y descripción de los elementos que forman 
estas competencias, y ni siquiera la terminología para referirse a ellas 
es unívoca. En este contexto, la propuesta de estos autores es utilizar 
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el término alfabetización digital para referirse a estas competencias y 
los aprendizajes asociados a ellas. En su planteamiento, este término 
se usa para subrayar el carácter básico e imprescindible que tiene el 
dominio funcional de las tecnologías digitales de la información y 
la comunicación en la sociedad de la información, similar al que, en 
las sociedades letradas o alfabetizadas, tiene el dominio de la lectura 
y la escritura. Para estos autores, la alfabetización digital incluye las 
diversas competencias, habilidades y conocimientos necesarios para 
participar de manera activa y crítica en las prácticas sociales que uti¬ 
lizan las tecnologías digitales de la información y la comunicación 
como soporte, incluyendo las prácticas sociales virtuales que se han 
descrito en el primer apartado del capítulo. Por ello, su descripción 
requiere considerar un amplio abanico de dimensiones, entre las que 
destacan la «alfabetización multimedia», entendida como la capaci¬ 
dad para comprender, producir y difundir documentos multimedia; 
las alfabetizaciones «letrada», «visual» y «audiovisual», relativas a 
los diversos lenguajes que se integran en las representaciones mul¬ 
timedia; la «alfabetización en TIC», entendida como la competen¬ 
cia necesaria para obtener el máximo provecho de las posibilidades 
que estas tecnologías ofrecen para el manejo de la información, la 
comunicación y la colaboración en el abordaje de situaciones diver¬ 
sas y para el establecimiento y consecución de objetivos personales y 
sociales valiosos y relevantes; o las alfabetizaciones «informacional», 
«comunicacional» y «en medios». 

Una caracterización igualmente compleja y multidimensional de 
estas competencias -en este caso, bajo la denominación «competen¬ 
cia digital»- es la que propone Adell (2010). Su propuesta dibuja 
esta competencia a partir de cinco dimensiones. La primera es la 
que denomina «competencia informacional», que incluye los conoci¬ 
mientos y habilidades necesarios para trabajar con información y re¬ 
solver problemas de información; buscar información, seleccionarla, 
organizaría, comprenderla, crear nueva información y difundirla... 
La segunda es la «competencia tecnológica», que remite al mane¬ 
jo de las herramientas tecnológicas digitales (ordenadores, cámaras 
de fotografía o vídeo, navegadores, teléfonos móviles...). La tercera 
la forman las «alfabetizaciones múltiples» en los distintos lenguajes 
que las tecnologías digitales soportan y permiten manejar, desde el 
lenguaje natural oral y escrito hasta el lenguaje visual, sonoro y au- 
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diovisual en sus diferentes formatos. La cuarta tiene que ver con la 
capacidad de transformar la información en conocimiento, siendo 
críticos y selectivos con la información disponible, relacionándola 
con el conocimiento previo, y empleándola para resolver problemas. 
La última de las dimensiones de la competencia digital para el autor 
es la «ciudadanía digital», que remite a la capacidad necesaria para 
vivir en un mundo en que las tecnologías digitales son ubicuas, y en 
que las formas y prácticas sociales presenciales y virtuales se entre¬ 
cruzan mutuamente, comportándose de manera cívica y siendo ciu¬ 
dadanos responsables, libres y críticos tanto en el mundo real como 
en las redes sociales u otros mundos virtuales; ello conlleva tanto el 
cumplimiento de deberes como el conocimiento y ejercicio de dere¬ 
chos como «ciudadanos digitales». 


1.5. ¿Otra educación es posible? 

Algunos comentarios finales 

Los argumentos desplegados en apartados anteriores apuntan, en sín¬ 
tesis, la idea de que la nueva ecología del aprendizaje que se está cons¬ 
tituyendo en la actual sociedad de la información obliga a revisar 
las respuestas tradicionales a las preguntas sobre por qué y para qué 
enseñar, e introduce como elemento clave de esta revisión un núcleo 
complejo de capacidades, conocimientos, habilidades y estrategias, 
actitudes y valores que se consideran capacidades o competencias 
del siglo xxi, y entre las que se incluyen las relacionadas con la ges¬ 
tión estratégica de la información y la comunicación, la convivencia 
y la colaboración con personas diversas, la actuación autónoma y 
responsable basada en valores personales y en principios cívicos y 
democráticos, el pensamiento reflexivo y crítico, o la posibilidad de 
aprender a aprender y a enfrentarse de manera creativa a un contexto 
dinámico y cambiante. 

En este contexto, y para cerrar el capítulo, parece pertinente 
apuntar tres comentarios adicionales a esta idea. El primero es que 
la noción de «competencia», que aparece en el núcleo del argumen¬ 
to anterior, es una noción discutida, cuya definición no es compar¬ 
tida de manera unívoca, y que ha generado y genera importantes 
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discusiones y polémicas (véase, simplemente a título de ejemplo, 
Coll, 2007, 2009; Gimeno, 2008; Moya y Luengo, 2011; Perrenoud, 
2008, 2012). Asumiendo el riesgo de caer en una excesiva simpli¬ 
ficación, parece posible afirmar, con Coll (2007), que la noción 
de competencia puede resultar «algo más que una moda y mucho 
menos que un remedio», que destaca elementos relevantes sobre el 
aprendizaje (la movilización de los conocimientos, la integración de 
conocimientos de diverso tipo, la importancia de los contextos y si¬ 
tuaciones de adquisición y uso del conocimiento, la importancia de 
devenir un aprendiz competente), pero que presenta también limita¬ 
ciones y cuestiones fundamentales a precisar (como la relación entre 
competencias y contenidos específicos, la articulación entre compe¬ 
tencias generales y prácticas sociales específicas, o el proceso que lle¬ 
va a elegir unas competencias sobre otras como objeto de enseñanza 
y aprendizaje, y a definir indicadores para su evaluación). 

El segundo comentario -en parte también relacionado con la 
noción de competencia- es que buena parte de las propuestas y re¬ 
flexiones sobre las competencias o capacidades del siglo xxi (entre 
ellas, las que se han ido presentando a lo largo del capítulo) pueden 
enmarcarse en -y leerse desde- posiciones ideológicas muy distintas 
y leerse desde las mismas, que se sitúan -de nuevo a riesgo de sim¬ 
plificar excesivamente, y adoptando en este caso la expresión de Coll 
y Monereo (2008)— «entre el neoliberalismo y los movimientos so¬ 
ciales». Ello se relaciona con el hecho de que, como señalan Moya y 
Luengo (2011), la noción misma de competencia puede interpretarse 
desde dos lógicas muy distintas: una lógica económica, que pone el 
acento en el logro de «capital humano» y subordina la educación a 
los intereses económicos y empresariales del mercado laboral desde 
una perspectiva neoliberal, y una lógica social, que la asocia a una 
perspectiva democrática de emancipación de las personas y de de¬ 
sarrollo social. En este sentido, hay que subrayar que los discursos y 
propuestas relacionados con las competencias del siglo xxi se sitúan 
a menudo, a veces de manera explícita y a veces de manera implícita, 
bajo la lógica económica, reduciendo la educación a un mero instru¬ 
mento de formación de trabajadores adaptados al mercado global y a 
las exigencias e intereses de determinados agentes económicos. Esta 
lógica se asocia con frecuencia a un discurso más amplio que plantea 
poner la escuela y los sistemas educativos bajo el control del merca- 
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do, apostando por formas de gestión empresarial de la educación, y 
por su privatización y «puesta en el mercado». Frente a todo ello, el 
presente capítulo apuesta claramente por una lectura «social» de las 
competencias, concibiéndolas como instrumento de una «educación 
democrática» dirigida a la democratización del conocimiento, la de¬ 
mocratización social y política, y la reducción de las desigualdades 
educativas y de aprendizaje (Laval, 2005), y planteándolas como pla¬ 
taforma para mejorar y transformar las prácticas educativas y socia¬ 
les en esa dirección. 

El tercer comentario es que una educación presidida por las com¬ 
petencias que se han ido desgranando, especialmente cuando dichas 
competencias se interpretan desde la «lógica social» que se acaba de 
señalar, genera múltiples interrogantes y retos, que afectan de ma¬ 
nera sustantiva, más allá de por qué y para qué enseñar, al resto de 
cuestiones clave desde el punto de vista educativo, y en particular a 
las preguntas relacionadas con el qué, cómo, cuándo, dónde y con 
quién aprender y enseñar (por ejemplo, García y Martí, 2014). Sin 
duda, el lector encontrará en los restantes capítulos de esta obra 
múltiples elementos de reflexión y análisis con respecto a estas cues¬ 
tiones, que a su vez matizarán y enriquecerán las ideas que se han 
planteado aquí. 


Para ampliar el tema 

• Debats d’educació. En: http://www.debats.cat/es. 

Foro organizado por la Fundación Jaume Bofill y la Universitat Ober¬ 
ta de Catalunya, con la colaboración del MACBA, con el objetivo de 
promover el debate sobre temas de actualidad y de fondo que se con¬ 
sideran claves en relación con los retos y problemas que debe afrontar 
la educación en el actual contexto social, político y económico. Re¬ 
cientemente acaba de cumplir su décimo aniversario. Incluye las apor¬ 
taciones periódicas de ponentes de reconocido prestigio internacional 
por sus reflexiones y aportaciones sobre las cuestiones educativas. La 
discusión sobre las finalidades de la educación en la actual sociedad 
de la información es una constante en muchas de las intervenciones, 
dados los objetivos del fórum. Entre los ponentes que han realizado 
aportaciones relevantes específicamente relacionadas con esta cuestión 
cabe citar, sin pretensión de exhaustividad y por orden cronológico de 
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participación, autores como Juan Carlos Tedesco, Manuel Castells, 
Javier Elzo, Christian Laval, Alain Tourain, Cesar Coll, Zigmund 
Bauman, Daniel Innerarity, Robert Kozma, Yong Zhao, o Richard 
Gerver. En el portal pueden encontrarse, entre otros materiales, au- 
dios, vídeos, textos íntegros y resúmenes de las diversas aportaciones, 
en catalán, castellano e inglés. 

• Encuentro Internacional de Educación 2012-2013. ¿Cómo debe¬ 
ría ser la educación del siglo xxi? Fundación Telefónica. En: http:// 
www.fundaciontelefonica.com/arte_cultura/publicaciones-lista- 
do/pagina-item-publicaciones/itempubli/257/. 

El Encuentro Internacional de Educación 2012-2013 fue un foro de 
debate organizado por la Fundación Telefónica a lo largo de 18 meses, 
que incluyó ponencias, debates e intercambios, actividades y talleres en 
red, tanto de carácter virtual como presencial, en este último caso en 
diversas ciudades de España e Iberoamérica, con el objetivo global de 
plantear cómo debería ser la educación del siglo xxi. El foro se organizó 
en torno a nueve temas: relaciones entre educación, sociedad y trabajo; 
tecnología y calidad educativa; la educación integral en la era digital; 
qué y cómo enseñar y aprender en la sociedad digital; el rol del profesor; 
cómo liderar el cambio en los centros educativos; la familia: socio estra¬ 
tégico para la educación; la educación permanente: la educación formal, 
informal y no formal; y visión y tendencias educativas de futuro. El 
portal incluye diversas aportaciones y materiales del Encuentro, inclu¬ 
yendo las conclusiones para cada uno de los temas, así como la publica¬ 
ción: 20 Claves educativas para el 2020. ¿Cómo debería ser la educación 
del siglo xxi?, que sintetiza algunas de las claves para el éxito educativo 
de las nuevas generaciones extraídas a partir de las contribuciones de los 
participantes en el Encuentro. 

• Unesco-Educación. En: http://www.unesco.org/new/es/educa- 
tion/. 

La UNESCO es la Organización de las Naciones Unidas para la Educa¬ 
ción, la Ciencia y la Cultura, y tiene como misión contribuir a la conso¬ 
lidación de la paz, la erradicación de la pobreza, el desarrollo sostenible 
y el diálogo intercultural mediante la educación, las ciencias, la cultura, 
la comunicación y la información. Sus estrategias y actividades se sus¬ 
tentan en metas y objetivos de desarrollo acordados por la comunidad 
internacional, como los «Objetivos de desarrollo del milenio». El logro 
de una educación de calidad para todos y del aprendizaje a lo largo de 
toda la vida se encuentran entre sus objetivos globales. El portal de edu¬ 
cación de la UNESCO incluye múltiples informaciones, documentos 
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y recursos que permiten comprender mejor los retos globales a los que 
se enfrenta la educación, y conocer algunos de los objetivos, programas 
e iniciativas globales en marcha para afrontarlos. El portal incluye si¬ 
tios específicos dedicados a cuestiones como la educación para todos, 
la educación inclusiva, la relación entre crisis económica y educación, 
las tecnologías de la información y la comunicación y la educación, la 
educación para los derechos humanos o la educación para la ciudadanía 
global, entre otras, de evidente relevancia para contextualizar y profun¬ 
dizar la discusión sobre las finalidades y prioridades educativas a nivel 
mundial para los próximos años. 
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